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			INTRODUCCIÓN

			por Andrea Pietrangeli

			






Escribir un libro de esta altura es un verdadero reto para mí. Sí, hablo de altura, porque hay que “crecer” para “elevarse”. Pero ¿elevarse para llegar a dónde? Los resabidillos, los que saben, lo saben. ¡Benditos sean!

			Llegar al estado de Sticazzi, una expresión italianísima que se puede traducir como “me importa un carajo” es, según mi experiencia, un camino muy difícil y desafiante. No requiere compromiso, ni tiempo, ni precisión quirúrgica, ni siquiera una gran sensibilidad. Basta con dejar ir, dejarse llevar. ¡Como si nada... pero es dificilísimo!  Tan sencillo como beber un vaso de agua.

			En realidad, Sticazzi es como el Tao: lo contrario de todo, siempre, abarca todos los opuestos, hasta que te liberas y sales de donde estás. Lo mejor sería que esto ocurriera antes de morir. Mejor morir vivo, matar partes de ti mismo que dejar que lo haga el tiempo, con toda la decepción que conlleva.

			Sticazzi/me importa un carajo, es una expresión que te ilumina, es el “verbo” supremo y a lo largo de esta extraña lectura (ya habrás notado indicios de ello...) descubrirás que se trata, en efecto, de una palabra sagrada. Una palabra que te protege de todo monstruo, de toda cadena, de todo bloqueo, de toda herida.

			Sticazzi no es una filosofía de vida, ¡es pura vida en acción! Agua cristalina que lava toda pesadez. Solo tienes que pronunciarlo en tu interior para disfrutar de su efecto liberador. Cuando puedes utilizar este poder mágico, todo lo que antes rechazabas se convierte en tu valioso aliado.

			

			De verdad puedo hablar por mí mismo en este campo, ya que siempre he buscado mis experiencias corriendo grandes riesgos y en el filo de la navaja...

			De hecho, hoy, que me he acostumbrado al modo Sticazzi (es decir, a romper el molde) me ha permitido rendirme al flujo de la existencia, sin ningún control. Ahora, que de pronto me encuentro escribiendo sobre estas experiencias a través de conceptos… ¿qué decir? Bueno… me cuesta trabajo.

			Sí, porque cuando sientes que has alcanzado una verdad, me refiero a una verdad real, de esas que ya nadie puede tocarte, es también el momento en que te das cuenta de que no puedes contársela a los demás. Solo entonces sabes que es una verdad real. Porque es solo tuya. Los demás no te comprenden y ya ni siquiera necesitas que te comprendan, porque solo tú puedes captar la esencia de tu camino. De hecho, el universo se está experimentando a sí mismo, justo ahora, a través de mí. Entonces... ¿qué verdad sigo buscando?

			Sticazzi ¡Me importa un carajo!

			Empecé mi carrera de escritor en 2011 con Il manuale di risveglio (El manual del despertar), que era de carácter granítico, fuerte y lapidario. En ese entonces era muy adulto y muy inmaduro.

			Hoy, en 2021, soy un niño y muy simplón, por eso siento que escribir una especie de manual de Sticazzi, aunque con la debida humildad que requiere la expresión, me viene como anillo al dedo.

			La mayor dificultad para enunciar «Sticazzi» o si prefieres el equivalente en español «me importa un carajo» estriba en sentirse egoísta. De hecho, a primera vista puede dar la impresión de ser insensible, indiferente y ajeno al mundo. Sin embargo, atención, porque no es así en absoluto, sino todo lo contrario. Por mi parte, puedes empezar de inmediato a ser una persona completamente egocéntrica, ¡e incluso te daré una bendición!

			Según mi experiencia, volverse “egocéntrico” quiere decir darse cuenta de pronto de que uno es un proyector de vida que proyecta su propia realidad personal.

			Cuando te des cuenta de que todo depende de ti, verás ¡cómo mueves el trasero para cambiar! Y luego, escúchame... ¿quieres sentir la ligereza que se experimenta?

			No se puede explicar con palabras: solo puedo decirte que una vez que consigues desprenderte de todas las partes de ti que te criticaban o te imponían obligaciones y deberes, empiezas a proyectar una realidad muy distinta.

			¿Cuánto valor hace falta para renunciar a partes de ti mismo que te entristecen o enferman? Sticazzi Solo tienes que decidirte, ¿no?

			
«Siendo egoísta encontrarás todo el altruismo que has buscado y rebuscado, sin encontrarlo jamás; porque todo el contexto estaba invertido: te han dicho que ames a tu prójimo, ¡pero nunca te has amado a ti mismo! Y una persona que no se ama a sí misma, ¿cómo puede amar a su prójimo? ¿De dónde podrá sacar el amor? ¡primero hay que tenerlo!

			Amas a tu prójimo, sin saber nada del amor, porque nunca te has amado a ti mismo. Tu prójimo te ama, sin haberse amado jamás a sí mismo: en el mundo se está desatando una locura espantosa. Las personas se aman unas a otras, sin saber nada del amor: es como si unos mendigos pidieran limosna entre ellos, pensando que el otro es un emperador.

			Los dos piensan lo mismo: el otro es un emperador. Pero ambos son unos mendigos, tarde o temprano la realidad se manifestará y entonces habrá infelicidad y sufrimiento.

			Entonces pensarás que te engañaron: “¡Este mendigo trató de hacerse pasar por emperador!”, pero eso es una completa tontería. Eras tú quien pensabas que era un emperador; y la situación también es idéntica en el otro lado: el otro piensa que lo engañaste, haciéndote pasar por emperador, mientras que tú no eres más que un mendigo. Cuando ambos mendigos descubren que no son más que eso, un par de mendigos, ¡qué otra cosa pueden hacer sino enfurecerse, estallar de rabia, agredirse mutuamente, odiarse a muerte!

			¿Y el amor? No había: no saben lo que es el amor. Para conocer algo, hay que empezar por uno mismo». Osho

			
Acepto el reto. Intentaré contártelo todo. Con seguridad, la patología mental que me ha atenazado durante mucho tiempo me ayudará también en esta empresa literaria. Porque una cosa es actuar el Sticazzi y otra muy distinta relatar y poner en orden todos los pasos que me ha costado llegar a comprenderlo, y que podrían ser útiles para aquellos valientes que quieran aventurarse por este camino del desapego.

			Cuando leo libros de autoayuda, los escritores parecen todos supergeniales menos yo, todos han tenido éxito mientras que yo he fracasado. Pero si profundizo me parece que quien escribe o habla en este mundo lo hace solo para sí mismo, y cuanto más habla, menos cuenta se da de ello.

			Cuanto más leía esos libros, más incapaz me sentía, porque esa idea de perfección que me describían no era alcanzable, era un engaño de la mente. Mejorar, evolucionar, las misiones, los caminos espirituales... Qué sarta de estupideces me chuté.

			Este no es uno de esos libros (que tanto me sirvieron también para llegar al Sticazzi). Hoy soy de la opinión de que escribir un libro es pura presunción, así que quien acceda a compartir su tiempo con mis palabras merece un gran e inmenso:

			
¡gracias!

			
Gracias a ti por leer y entrar a la vez en este mundo encantador y peligroso al mismo tiempo.

			Si no hubiera escrito este libro, me habría enfermado, porque todo lo que salió en estas páginas llevaba ya años revolviéndose en mí, creando estados de inquietud y malestar físico. Como mil caballos desbocados dentro de un pequeño redil que ya no podía retenerlos.

			Esta empresa, la escritura de un libro tan extremo, en realidad podría haberse completado en una sola página, en la que simplemente podría decirte: «Cierra el puto libro y vive, no necesitas nada ni a nadie, solo tus ganas de vivir. Suelta el pasado diciendo Sticazzi o ¡Me importa un carajo!, como resuene mejor para ti, y sigue adelante, siempre adelante, empezando en este instante». Pero me doy cuenta de que una mente estructurada por años y años de programación, tal vez incluso anclada con firmeza en un pasado inexistente y preocupada por un futuro inexistente, difícilmente puede tener éxito en esta tarea con una sola página y en solo dos minutos. Por eso es útil contarte los distintos pasos que me llevaron a la ligereza de Sticazzi.  Además…,¿¿quieres comparar la diversión de escribir un libro tan irreverente? Por otra parte, si mi alma eligió encarnarse en Roma, es evidente que una de las lecciones que debía aprender en esta vida era precisamente la de abrazar por completo el estilo de vida del romano clásico, su desenfado, su divertida ironía, su ligereza ante los acontecimientos, su sabiduría popular.

			Por tanto, el libro que tienes entre tus manos es el relato de esta lección aprendida. Las páginas que vas a leer son una larga charla personal entre yo y yo mismo. Este es un libro intuitivo. En este libro, Sticazzi es una expresión que puede eliminar muchas resistencias. Usaré un sistema de conversación para llegar a lo más profundo, sembrar mis bombas de amor y detonarlas con la ligereza con la que fui dotado al llegar al planeta (pero que me tardé mucho tiempo para permitirme actuar).

			Para que este monólogo saliera lo mejor posible, tuve que imaginarme un diálogo entre tú que me lees y yo, pero sé bien que la charla siempre ha sido conmigo mismo. Quería lanzar todos mis sentimientos sin preocuparme más de quién lee qué. Intento quitarme cada vez más los frenos y… ¡me divierto de veras!

			Por cierto, Sticazzi también permite una especie de liberación total en el lenguaje, así que escribiré con bastante libertad. Ya sabes que cada vez que leas Sticazzi lo puedes reemplazar por ¡Me importa un carajo! O tal vez, te guste adoptar esta expresión italiana, Sticazzi: decídelo tú. Prepárate. A veces puedo parecer presuntuoso, irritante y continuamente contradictorio... pero recuerda que todo es absolutamente no planeado.

			Seré un gran entrenador para ti. Te retaré a exclamar Sticazzi en muchos aspectos de la vida, incluso en aquellos que, por convención social, requerirían tacto. Incluso en cosas que parecen importantes. Pero ¿qué es importante en realidad?

			No llegaste a un libro sensibilero que te pide que hagas rituales, ejercicios y oraciones como una niña buena o un niño bueno. Toma este libro en pequeñas dosis y tenme paciencia y amabilidad como harías con un niño... sí, es cierto, un niño súper enérgico que se expresa totalmente sin filtro, que hace preguntas molestas e incómodas, que dice palabrotas. Así que estarás en la vibración adecuada para hacer un buen uso de este libro: ligero, fuera de toda lógica y rigidez, pero inmerso por completo en el flujo de la vida. Creo que te divertirás, al menos tanto como yo al escribirlo.

			En mi opinión, decir palabrotas es en verdad propedéutico. Hay una bonita expresión que dice: «Pero los que no dicen groserías, ¿cómo enfatizan los conceptos?»

			Nunca necesité decir demasiadas palabrotas, hasta que recordé que de niño me prohibían decirlas. Entonces con el tiempo hice el esfuerzo de empezar de nuevo. Qué chulada…

			Este libro es mi caja de Pandora, pero al revés. Seré el niño pequeño que pregunta a sus papás: «¿Por qué siguen juntos si no se quieren?» Seré el espejo implacable que te mostrará tu rostro sin máscaras. Pero te recordaré a menudo que cada uno hace lo mejor que puede en el nivel en el que se encuentra, porque tenerlo presente es la forma más rápida de respetar el camino de otras almas. Siempre hace falta una buena dosis de corazón y comprensión. También te recordaré que no te metas en absoluto en la vida de los demás: solo pierdes tiempo y energía.

			Por eso te recomiendo que, en general, no des demasiada importancia a lo que te llegue de estas páginas tan desorientadoras e incoherentes. Yo soy la incoherencia encarnada. ¡Me quiero así!

			Ya estoy salvado porque soy el artífice y el juez. Salgo victorioso de cada situación porque el otro siempre tiene razón. ¡Sticazzi!

			No soy el orador brillante al que hay que mirar con admiración, el ejemplo de vida a seguir, el hombre de éxito que puede explicar a las multitudes cómo llegar a ser felices. Para nada.

			Seré inseguro pero confiado, atacable, fuerte y vulnerable.

			Enfadado y luego feliz.

			Puedes rebatir cada una de mis frases y saber que siempre tendrás razón. Cada molestia que te cause será un verdadero servicio que te presto.

			
«Me encanta provocar a la gente, porque solo provocándolos los hago pensar; la gente ha dejado de pensar desde hace siglos, nadie los molestaba, al contrario, los mimaban. Yo no tengo intención de mimar a nadie, porque cuanto más se mima a la gente más se queda atrás. Moléstalos, pertúrbalos, dales un golpe duro, desafíalos... ese desafío los llevará a su máximo potencial». Osho

			
Menos mal que allá arriba inventaron a Osho. Cada cita suya me ahorra páginas y páginas de palabras inútiles y explicaciones engorrosas.

			Si quieres recuperar el control sobre tu vida, te has equivocado de libro. Con estas páginas tu vida quedará totalmente sepultada bajo un tsunami de Sticazzi. ¡Una bandada gigante, un enjambre de Sticazzi. En lugar de recuperar el control, ¡tienes que dejarte llevar!

			¿Sientes que la ligereza te invade? Si quieres abandonar la lectura, ahora es el momento perfecto.

			Sin embargo, si sigues adelante, corres el riesgo de redescubrir toda tu alegría de vivir, porque cualquier intento de contener, controlar y decidir la existencia siempre resultará un fracaso. La vida siempre tiene un plan diferente del que uno cree.

			Una última recomendación: si te molestan algunas de mis expresiones mientras avanzas en tu lectura, recuerda siempre mi respuesta: «¡Sticazzi!».

			Ya terminé. Ahora: ¡arranca!
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			Capítulo 1

			
LO QUE STICAZZI ES PARA MÍ

			


«Haz lo que te haga feliz, porque tú eres el cuadro, no el marco».

			Sora Lella




			Comencemos relatando un curioso e impactante episodio que me ocurrió hace unos años.

			Estaba con un grupo de amigos, comiendo en un bonito restaurante de Bracciano, un alegre lugar cerca de Roma (de hecho, nos reíamos), con vistas a un gran lago. Estábamos en el balcón leyendo el menú cuando nos dimos cuenta de que un niño de unos siete u ocho años trepaba por la valla y se encaramaba a ella. Todos nos quedamos petrificados. Debajo de él, justo al otro lado de la valla, había un despeñadero de unos diez metros, y él estaba ahí, agarrado con sus manitas a esos maderos inestables. Todos habríamos querido intervenir, pero enseguida nos dimos cuenta de que la mamá estaba allí. A un lado, apoyada en una columna, observando a su hijo sin entrometerse.

			Todo el grupo se quedó en silencio, observando con atención la escena. El niño estaba tranquilo en el borde. Una chica del grupo, la más miedosa (y por tanto también la más agresiva), se volvió hacia la madre con mirada indignada y molesta: «Señora, ¿no va a intervenir?», señalando con las manos extendidas al chiquillo. La mujer tenía un rostro en verdad sereno. Respondió en italiano, pero con fuerte acento alemán: «No tengo miedo, confío. El niño está tan tranquilo como yo». Luego nos sonrió cariñosamente, como abrazando los miedos de nuestra amiga y de todo el grupo.

			Nos miramos unos a otros con caras mudas e idiotas, como si hasta ese momento no hubiéramos comprendido alguna sencilla verdad universal. Solo la chica de la rabia fácil, que buscaba adeptos con sus frases indignadas y asustadas, susurró: «¿Está loca esta tipa? ¿No se da cuenta?» Pobrecita... Como si estuviéramos en la cola de Correos, un lugar mucho más adecuado para dar rienda suelta a la rabia frustrada y a los arrebatos gratuitos. Evidentemente, el niño no acabó volando por el precipicio, como ya habrán imaginado las mentes más asustadas y catastrofistas, sino que sonrió y volvió a descender por la valla de madera, y regresó a su mesa, como si nada, con una ligereza en el corazón que nos dejó a todos perplejos.

			Antes de que lanzarte a juicios precipitados, te invito a reflexionar. ¿Qué es esto sino un espléndido ejemplo de Sticazzi actuando en confianza? Sí, claro, si quieres, incluso en imprudencia. Te lo concedo (solo porque estamos al principio del libro), pero te aseguro que Sticazzi no es para pusilánimes ni miedosos, y este pequeño relato es solo el aperitivo. Una mente timorata, o muy responsable, podría haber resentido el comportamiento de esta madre. ¿Loca o iluminada?

			En este sentido quiero dejar claro desde ya que Sticazzi solo halla terreno fértil, al menos en mi experiencia personal, en la irresponsabilidad. Ser incoherente, ser irresponsable es crucial porque te ayuda a destruir todo el castillo egóico y herido en el que has creído hasta ahora. Hay que tener mucho cuidado con las palabras porque, con demasiada frecuencia, no es la palabra lo que se tergiversa, sino todo el bagaje que conlleva . Cuando pensamos en una persona como “irresponsable” pensamos en ella como algo negativo. Desde mi punto de vista no lo es. Si nos atenemos a la etimología de la palabra, respons-abilidad quiere decir “habilidad de respuesta”. Así que una persona irresponsable es aquella que no tiene respuestas.

			¡Me gusta muchísimo! Un irresponsable no es un resabidillo, uno que “sabe”. Ya sabes los que tienen todas las verdades, que saben cómo van las cosas.... Qué pesados son, ¿verdad? ¿Qué pasa entonces con la sorpresa de la vida? Si lo sabes todo, ¿no estás ya muerto?

			El irresponsable en mi opinión es alguien que no tiene respuestas porque no se ajusta a las fronteras, a los límites, a las vallas, porque las respuestas que le ofrece este mundo no son suficientes. Por eso va a experimentar directamente la confianza. El irresponsable para mí es un rebelde y tú sabes muy bien que los rebeldes no crean problemas, al contrario, los problemas hacen que tú seas rebelde.

			El irresponsable desafía las leyes y la vida común, pone en tela de juicio las verdades establecidas y transforma así su enfoque de la vida. El irresponsable es también el elegido, el predestinado a una transformación muy rápida de sí mismo. Me dirás: «Pero ¿y si el niño se hubiera caído?» Pues la respuesta es doble: 1) No se cayó porque ya sabe vivir en confianza (gracias también a la educación que recibió), y cuando se vive en confianza, la vida nunca es un lugar peligroso, sino un lugar protegido y muy seguro. 2) En Sticazzi no intervienen palabras como “si” y “pero” ni condicionales de índole diversa. Cuando eliges Sticazzi, en realidad estás eligiendo la confianza. El concepto de “esperanza” se desvanece con el Sticazzi. Cuando eliges Sticazzi o ¡Me importa un carajo!, según tu preferencia, estás en tu corazón, siempre guiado hacia la perfección.

			La primera y única regla que propongo es la siguiente: Sticazzi solo debe usarse contigo.

			Llamo tu maravillosa atención sobre un error que suelen cometer muchos novatos del Sticazzi: utilizan el Sticazzi como si fuera el ¡A la mierda!/¡A la chingada!/¡Al diablo! ¡Qué curioso! Si tú lo usas así, por desgracia debo de reprobarte sin derecho a réplica. Está totalmente fuera de onda. El Sticazzi solo sirve para desengancharte de tu antigua forma de pensar. El ¡A la mierda!/¡A la chingada!/¡Al diablo!, por otro lado, enfoca la ira hacia alguien o algo ahí fuera. El Sticazzi se pronuncia hacia el interior (introvertido), el ¡A la mierda!/¡A la chingada!/¡Al diablo! hacia el exterior (extrovertido).

			Nunca confundas las dos cosas, ¡ojo! Esta poderosa expresión solo sirve para matar partes de ti que ya no te sirven, sirve para desobedecer ciertas voces interiores que te hacen daño sin que te des cuenta. Viejos programas de bloqueo impuestos por una educación timorata. Limpia desde dentro todo lo que intenta minar tu serenidad. He aquí un pequeño relato de Maktub, de Paulo Coelho, que explica bien lo que quiero decir:

			
«Un domador de animales de circo consigue domar a los elefantes con un truco muy sencillo: cuando el animal es aún una cría, ata una de sus patas al tronco de un árbol. Por mucho que luche, el elefante bebé es incapaz de liberarse. Poco a poco, se acostumbra a la idea de que el tronco del árbol es más poderoso que él. Cuando llega a la edad adulta con una fuerza extraordinaria, cualquiera puede atarle una cuerda a la pata y amarrarlo a un arbusto. Ni siquiera intentará liberarse. Como ocurre con los elefantes, nuestros pies suelen estar sujetos por frágiles nudos. Pero si, de niños, estamos acostumbrados a la resistencia del tronco del árbol, no intentaremos siquiera luchar. Sin darnos cuenta de que basta un simple acto de valor para encontrar nuestra libertad».
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